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Del 7 de Agosto al 31
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TOLDOS
PUERTAS

AUTOMÁTICAS

CHURRERÍA AREA
Ahora también podrás disfrutar de nuestra terraza de verano con

nuestras carnes a la brasa, pescados frescos traidos de isla cristina.
menú desgustación con el mejor ambiente

LA MEJOR OPCIÓN PARA
TUS NOCHES DE VERANO

- Desayunos de lunes a domingos
- Restaurante de martes a domingos.



Otro año más, como no podía ser de otra manera, la Asociación se encuentra presen-
te en este verano tan diferente a los vividos anteriormente.

Es un año complicado para todos, no solo para confeccionar un programa que 
cumpla con todas las garantías de seguridad que estos tiempos requieren; sino 
además, por la disponibilidad de personas así como de espacios donde llevar a cabo 
lo proyectado. 

Asimismo, no debemos obviar el desánimo que existe en nosotros (todos), pues 
estos tiempos han hecho mover los cimientos de la sociedad en la que vivimos, 
cambiando tanto nuestras costumbres como nuestros hábitos. Por eso, es precisa-
mente ahora, cuando consideramos que con nuestra aportación podemos poner un 
poco de color esperanza  a este verano tan atípico/ especial en el que estamos 
inmersos.

Este año, con la programación que hemos podido elaborar pretendemos distraer-
nos, divertirnos y olvidarnos un poco de este tiempo pasado. Para ello, nos evadire-
mos como antaño con el cine de la Plaza de toros, con la presentación de un nuevo 
libro, con música, conferencias, talleres, curso de cata  de  vinos, y deportes `para los 
más pequeños y los que nunca crecieron. Además, nos acercaremos a la radio, 
caminaremos por nuestra preciosa sierra y apreciaremos el arte de nuestros 
artistas locales en una maravillosa exposición.

Esperamos de corazón haceros un poquito más felices a todos, y especialmente, a las 
personas que más han sufrido estos momentos duros que nos han tocado vivir.

Para �inalizar, como siempre recordaros que siendo socios aportáis vuestro granito 
de arena para que esta Asociación Cultural (y su junta directiva) siga trabajando con 
la misma ilusión con la que empezó y pueda  seguir avanzando y ofreciéndoles todo 
lo mejor.

Por tanto , no olvidéis estas palabras ………”DEVUELVE A MONTÁNCHEZ UN POQUI-
TO DE ESO QUE TE LLEVAS”.

RAÚL GALÁN FERNÁNDEZ

Programa de Actividades
Socio Culturales Verano 2020

Saludo del Presidente
de la Asociación Cultural
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ESCUELA DE TENIS

Día 8 de Junio hasta el 31 de Agosto, de Lunes a Jueves 
en horario de mañana:

Este año, la Asociación Cultural continuando con la experien-
cia tan positiva que llevamos a cabo el año pasado, ha inclui-
do la Escuela de Tenis como una actividad propia de la 
programación veraniega. Dirigida e impartida por Juan 
Ramón monitor y colaborar de la Asociación.

Grupos según nivel. Contacto e información 610395800.

Presentación del libro:
“MADRUGA SIN RETORNO”

Día 7 de agosto, viernes, 20:00 horas en el Paseo  

Presentación del libro: “MADRUGA SIN RETORNO”, escrito 
por nuestro paisano Eduardo Fernández Jurado. 



Casa Rural Canchalejo
Zonas comunes: con decoración cuidada preservando su tipismo, salón 
acogedor con chimenea, preciosa salita de lectura, cocina completa-
mente equípada y un amplio jardín-terraza donde poder disfrutar del olor 
y los sonidos propios del mundo rural. Todo ello acompañado de las 
magníficas vistas de la campiña, sierra y castillo.

LA CASA

Tel: 676 375 500
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Día 10 de agosto, lunes, 22:00 horas en la Plaza de Toros 

Arthur Fleck (Phoenix) vive en Gotham con su madre, y su 
única motivación en la vida es hacer reír a la gente. Actúa 
haciendo de payaso en pequeños trabajos, pero tiene proble-
mas mentales que hacen que la gente le vea como un bicho 
raro. Su gran sueño es actuar como cómico delante del públi-
co, pero una serie de trágicos acontecimientos le hará ir 
incrementando su ira contra una sociedad que le ignora.

Día 16 de agosto, domingo, 22:00 horas en la Plaza de 
Toros 
 
Isidro Hernández (Carlos Iglesias) es un parado de 59 años 
al que la crisis expulsó del mercado laboral. Tras dos años sin 
recibir ofertas de trabajo llega a la conclusión que la única 
forma de volver a trabajar y sentirse útil es montando su 
propio negocio. Pero ¿qué puede emprender alguien de su 
edad a quien la sociedad relega simplemente al cuidado de 
sus nietos? La respuesta es clara: con la ayuda de Arturo 
(Roberto Álvarez), un exitoso escritor de novelas románticas, 
y de Desiderio (Ramón Barea), un jubilado con ganas de ser 
abuelo, se embarcarán en el ambicioso proyecto de intentar 
montar una guardería. Para desarrollarlo, los tres amigos se 
adentrarán en un 'coworking' repleto de jóvenes, donde 
tendrán que sacar al emprendedor que llevan dentro.

Para tener una estimación de los asistentes del cine al aire libre,
se debe rellenar elsiguiente cuestionario: https://forms.gle/cR6JZvbxgcSgFGcJ7

También está disponible en nuestra página de Facebook y perfil de Instagram. 

CINE al aire libre: Proyección de la Película “JOKER”

CINE al aire libre: Proyección de la Película “@BUELOS”
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LA MEJOR MÚSICA DE LOS AÑOS 50 A 90.

Día 16 de agosto, después de la proyección de la película @BUELOS en la 
Plaza de Toros 

Audición videográfica a cargo de D. Calixto Galán Cáceres de una selección musical 
de la mejor música de los años 50 a 90, con los mejores solistas y grupos del pop 
nacional e internacional.

CAMPUS-ESCUELA DE PING-PONG. 

Día 17-21 de agosto, lunes- viernes, 10:30 horas en las 
pistas polideportivas

Coordina: el vocal de deportes de la Asociación Diego 
Margallo.
Categorías: Individual masculino y femenino. Premios para 
los mejores clasificados en Individuales y Parejas. (La 
Asociación proporciona las palas, sin perjuicio de que el juga-
dor pueda competir con la suya propia. Se cumplirán en todo 
momento las medidas de higiene y seguridad).

INSCRIPCIÓN: para tener una estimación de los participan-
tes, se debe rellenar el siguiente cuestionario:
https://forms.gle/cR6JZvbxgcSgFGcJ7. También está dispo-
nible en nuestra página de Facebook y perfil de Instagram.
 
El último día se entregarán los trofeos de las diferentes cate-
gorías. 
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TALLER DE RELAJACIÓN

Día 18-19 de agosto (martes y miércoles), 20:00 horas en 
el Parque del Cementerio.

Duración aproximada 45 minutos, impartido por nuestra 
colaboradora Petry Galán.
 
Como seres humanos disponemos de capacidades infinitas 
para ser felices, sólo es necesario alcanzar el conocimiento y 
las técnicas para que todas las capacidades que llevamos 
dentro sean puestas a funcionar para solucionar todo tipo de 
circunstancias poco favorables.
 
Hoy día son muchas las enfermedades y trastornos relacio-
nados con la mente, como depresión, ansiedad, angustia, 
estrés, trastornos del sueño…. La relajación es una herra-
mienta efectiva, sencilla y poderosa para la solución de todo 
lo anterior. Por ello, en este taller vamos a aprender diferen-
tes formas de conseguir la relajación.

Imprescindible llevar ropa cómoda, cojín pequeño, esterilla y 
mucha ilusión.

EXPOSICIÓN DE PINTURA 

Día 17-26 de agosto, de 12:00-14:00 horas en el nuevo 
centro cívico (Calle de la telefónica).

Inauguración de la exposición de pintura realizada por los 
artistas locales D. Fernando Matías Acedo Herrera y                 
D. Javier Álvarez, y exposición de escultura por el artista loca 
D. Rafael Ojeda.

INSCRIPCIÓN: máximo 20 personas. Se debe rellenar el siguiente cuestionario 
https://forms.gle/cR6JZvbxgcSgFGcJ7. También está disponible en nuestra página 
de Facebook y perfil de Instagram.
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RUTA SENDERISTA

Día 19 de agosto, miércoles, salida a las 08:00 horas desde la Plaza de España.

Este año visitaremos una de las rutas más bonitas de nuestra Sierra, en una ruta 
confeccionada por la Asociación de Senderismo Comarca de Montánchez cuyo 
itinerario se comunicará al comienzo de la ruta. 

A la llegada desayunaremos en la churrería de Montánchez “El área”.

Advertencia: aquellos que deseen ir por su cuenta, a velocidad excesiva al margen 
del grupo, rogamos se abstengan de inscribirse y simplemente hagan la ruta por su 
cuenta.

INSCRIPCIÓN: 2€  Incluye  desayuno +  seguro actividad. El pago se realizará al 
comenzar la ruta en la Plaza de España, se ruega lleven dinero justo para realizar 
dicho pago de forma ágil. 

Para tener una estimación de los participantes, se debe rellenar el siguiente 
cuestionario: https://forms.gle/cR6JZvbxgcSgFGcJ7.

También está disponible en nuestra página de Facebook y perfil de Instagram.



NUEVA EXPOSICIÓN
DE PINTURAS

OBRAS RECIENTES
ALWIN VAN DER LINDE
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CURSO DE CATA DE VINOS

Día 20 y 21 de agosto, jueves y viernes, a las 21:00 horas en el Teatro de los 
Encuentros

Impartido por D. Antonio Garzón, enólogo de las Bodegas Dehesa Vieja y de la 
Cooperativa Comarcal de Montánchez y contando con la colaboración de la Bodega 
de Pérez.

El objetivo es proporcionar una formación más avanzada referente a la elaboración 
de vinos, desde la cepa hasta la copa, aprendiendo toda la terminología de la cata 
y las tres fases del análisis sensorial (visual, olfativa, y gustativa), que nos permitirá 
valorar un vino.

INSCRIPCIÓN: 5€ SOCIOS ----7€ NO SOCIOS, que debe ser abonado en la cuenta 
de la asociación de Banca Pueyo. Aforo: 15 personas cada día por orden de inscrip-
ción. Preferencia socios.

*La actividad será igual los dos días, por lo que se ruega que las personas que 
asistan el primer día no asistan al segundo para dar así opción a un mayor número 
de personas.



Donde: 
En Banca Pueyo rellena tu domiciliación .
En facebook descárgate la solicitud y envíala a nuestro
correo: asociacionculturalmontanchez@gmail.com
O bien ponte en contacto con nosotros al mismo correo y
te facilitaremos la inscripción.

La Asociación trabaja en beneficio de todos, necesitamos tú colaboración.



HUERTAS DE ALBA
                

Josué Solís Trejo
       
 Procedentes de la ciudad de Cáceres, se establecen en Montánchez a 
mediados del siglo XVII, con la llegada de Juan Pulido Huertas, escribano y notario 
de su majestad el Rey, y su esposa Isabel de Palacios. Sus padres Diego Martín 
Pulido y Catalina Huertas de Alba, vivían en la colación de San Juan. Tanto la familia 
Pulido, como los Huertas ejercieron como Notarios en Cáceres  más de un siglo, 
desde el  XVI hasta finales del XVII.

  Diego Martín Pulido fundó en 1603 una capellanía en el convento de San 
Pedro de Cáceres con la renta anual de una casa, la primera de la calle Pintores, con 
fachada a la Carrera de San Juan, y varias viñas, bodegas, y lagar, en Casar de 
Cáceres. Igualmente era dueño de un mesón en la Plazuela de San Juan, “El mesón 
de los Leones”. 

El tío materno, Doctor Juan Huertas de Alba, fallecido en 1632 dejó otra capellanía al 
convento de San Pedro para beneficio de sus parientes más cercanos impuesta 
sobre un censo, también en el Casar, con una renta anual perpetua de 1.077 reales. 
Vivía en la Calle San Pedro y a su muerte le hallaron dos mil reales de plata, diez y 
seis arrobas de moneda común, que pesaron con una romana en siete veces, ante 
la dificultad de contarla, y una cadena de oro con ciento treinta y dos eslabones. 

 Si la familia Huertas era hacendada no era menos la de su mujer Isabel de 
Palacios, hija de Don Pedro Gómez Mirueña, e Isabel Sánchez; el Mayor Benito 
Gómez era médico en Cáceres, y Juan, Rodrigo,  Francisco, y Diego, emigraron a las 
Indias; Isabel que casó con el Notario Juan Huertas, y la menor doña Ana ingresó 
como monja en el convento de San Pedro de Cáceres, para lo cual su padre abonó 
doscientos sesenta ducados y su tío Andrés otros cincuenta, una gran fortuna para 
época.

 Hacia 1653 Juan Pulido Huertas ya ejercía como Escribano y Notario en 
Montánchez, Su hija mayor Catalina Huertas casó en 1656 con otro notario de la 
localidad, Diego de Figueroa, y el hijo mayor Pedro Huertas, a su vez con María 
Madruga, hija también de notario, aunque Pedro ejercerá ya como Procurador de la 
villa, y por último el pequeño Juan, licenciado en Teología volverá a Cáceres como 
capellán de las obras pías de sus antepasados.

 De Pedro Huertas y su mujer descienden todos los Huertas de Montánchez. 
Isabel la mayor casó con Pedro Galán, María con Andrés González Gil, Juan con 
María Margallo, Simón con María Pavón, y Catalina con Gabriel Pérez Carrasco, 
cuyo hijo fue un brillante escritor.

 La dedicación estudiantil de los Huertas, y su orientación hacia las profesio-
nes de Letras, dejó igualmente una amplia genealogía de sacerdotes, el primero fue 
Simón Huertas capellán, en 1682;  Pedro que lo era ya en 1712; Juan Huertas de 
Alba hacia 1743, El Licenciado Simón Huertas de Alba que se trasladó a Madrid en 
1769. Juan Muñoz Pulido, que cambió el apellido Huertas para diferenciarse de otro 
familiar igual; Licenciado Pedro Huertas en 1784. Licenciado Diego Matías Huertas, 
en 1771, y el Licenciado Pedro Galán Huertas, en 1802, entre los más conocidos. 
Todos ellos disfrutarán las fundaciones de sus antepasados más de dos siglos, hasta 
su extinción por las reformas del siglo XIX.

 En 1753 existían sólo tres familias: José, Sebastián y Simón Huertas, de los 
cuales descienden las actuales. Ya en el siglo XIX  encontramos a Tomás Huertas 
Galán y José Huertas Valiente, como hacendados dedicados al comercio, y la 
agricultura, y a finales de ese siglo Pedro Huertas era único dueño, de un molino en 
la Garganta. 

 Según Celestino Huertas, todos los de este apellido que viven actualmente 
en el municipio son familiares cercanos en mayor o menor medida.

Si algo caracterizó a los Huertas dedicados más de cuatrocientos años al estudio, las 
letras, y profesiones liberales, fue la transmisión de los nombres de sus antepasados 
hasta la actualidad: Juan, Pedro, y Catalina Huertas, los más frecuentes en todas las 
generaciones, perduraron de forma rutinaria para recuerdo de sus progenitores, 
cuyos orígenes y procedencia, de manera muy breve son estos.   

   En Memoria de Antonio Huertas Huertas
                                                                   Madrid 3 de Abril de 2020
                                                               y Antonio Bautista Huertas

Mérida 9 de Mayo de 2020
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CINE INFANTIL
Proyección de la película “Toy Story 4”

Día 24 de agosto, lunes, a las 22:00 horas en la Plaza de 
Toros.

Woody siempre ha tenido claro cuál es su labor en el mundo 
y su prioridad: cuidar a su dueño, ya sea Andy o Bonnie. Pero 
cuando Bonnie añade a Forky, un nuevo jueguete de babrica-
ción porpia, a su habitación, arranca una nueva aventura que 
servirá para que los viejos y nuevos amigos le enseñen a 
Woody lo grande que puede ser el mundo para un juguete.

Para tener una estimación de los asistentes, se debe rellenar 
el siguiente cuestionario:
https://forms.gle/cR6JZvbxgcSgFGcJ7. 

También está disponible en nuestra página de Facebook y 
perfil de Instagram. 

“DÍA DE LA RADIO”

Día 23 de agosto, domingo, a las 12:00 horas, en la Plaza 
de España.

A cargo de AJP RADIO con el patrocinio de la Asociación 
Cultural.  
Dirigido por Aurelio Jiménez, tienes la oportunidad de acer-
carte al mundo de la radio. Amenizaremos la mañana sacan-
do la radio a la calle.
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familiar igual; Licenciado Pedro Huertas en 1784. Licenciado Diego Matías Huertas, 
en 1771, y el Licenciado Pedro Galán Huertas, en 1802, entre los más conocidos. 
Todos ellos disfrutarán las fundaciones de sus antepasados más de dos siglos, hasta 
su extinción por las reformas del siglo XIX.

 En 1753 existían sólo tres familias: José, Sebastián y Simón Huertas, de los 
cuales descienden las actuales. Ya en el siglo XIX  encontramos a Tomás Huertas 
Galán y José Huertas Valiente, como hacendados dedicados al comercio, y la 
agricultura, y a finales de ese siglo Pedro Huertas era único dueño, de un molino en 
la Garganta. 

 Según Celestino Huertas, todos los de este apellido que viven actualmente 
en el municipio son familiares cercanos en mayor o menor medida.

Si algo caracterizó a los Huertas dedicados más de cuatrocientos años al estudio, las 
letras, y profesiones liberales, fue la transmisión de los nombres de sus antepasados 
hasta la actualidad: Juan, Pedro, y Catalina Huertas, los más frecuentes en todas las 
generaciones, perduraron de forma rutinaria para recuerdo de sus progenitores, 
cuyos orígenes y procedencia, de manera muy breve son estos.   

   En Memoria de Antonio Huertas Huertas
                                                                   Madrid 3 de Abril de 2020
                                                               y Antonio Bautista Huertas
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PROGRAMA DE ACTIVIDADES

19ASOCIACIÓN    CULTUTAL

CONFERENCIA

Día 27 de agosto, jueves, a las 20:00 horas en el El Paseo.

A cargo de D. Fco. Javier Madruga Saavedra, Profesor titular 
de la Universidad de Cantabria, Ingeniero de Telecomunica-
ciones y D. Horacio, profesor titular de la Universidad de 
Extremadura, Licenciado en Física, sobre “Proyectos y 
realidades tecnológicas que nos hacen un mundo más 
fácil”. 

Dentro de la filosofía que propone la Asociación Cultural  
“Devuelve a Montánchez, un poquito  de lo que este 
pueblo te ha dado”, que tanto está triunfando.

AJEDREZ

Día 26 de agosto, miércoles, 11:00 horas en El Paseo.

Conoceremos sus fundamentos y se realizará un torneo de 
partidas rápidas. Contaremos con la ayuda de nuestro 
colaborador Álvaro Galán. Todos los públicos.

Habrá dos categorías: menores de 12 años y mayores de 12 
años. Habrá premios para el campeón/a y subcampeón/a. En 
todo momento se garantizarán las medidas de higiene y 
seguridad.

INSCRIPCIÓN: para tener una estimación de los participan-
tes, se debe rellenar el siguiente cuestionario:
https://forms.gle/cR6JZvbxgcSgFGcJ7. 

También está disponible en nuestra página de Facebook y 
perfil de Instagram. Además, a las 10:30, los participantes 
también podrán inscribirse allí mismo para organizar las 
partidas.



HUERTAS DE ALBA
                

Josué Solís Trejo
       
 Procedentes de la ciudad de Cáceres, se establecen en Montánchez a 
mediados del siglo XVII, con la llegada de Juan Pulido Huertas, escribano y notario 
de su majestad el Rey, y su esposa Isabel de Palacios. Sus padres Diego Martín 
Pulido y Catalina Huertas de Alba, vivían en la colación de San Juan. Tanto la familia 
Pulido, como los Huertas ejercieron como Notarios en Cáceres  más de un siglo, 
desde el  XVI hasta finales del XVII.

  Diego Martín Pulido fundó en 1603 una capellanía en el convento de San 
Pedro de Cáceres con la renta anual de una casa, la primera de la calle Pintores, con 
fachada a la Carrera de San Juan, y varias viñas, bodegas, y lagar, en Casar de 
Cáceres. Igualmente era dueño de un mesón en la Plazuela de San Juan, “El mesón 
de los Leones”. 

El tío materno, Doctor Juan Huertas de Alba, fallecido en 1632 dejó otra capellanía al 
convento de San Pedro para beneficio de sus parientes más cercanos impuesta 
sobre un censo, también en el Casar, con una renta anual perpetua de 1.077 reales. 
Vivía en la Calle San Pedro y a su muerte le hallaron dos mil reales de plata, diez y 
seis arrobas de moneda común, que pesaron con una romana en siete veces, ante 
la dificultad de contarla, y una cadena de oro con ciento treinta y dos eslabones. 

 Si la familia Huertas era hacendada no era menos la de su mujer Isabel de 
Palacios, hija de Don Pedro Gómez Mirueña, e Isabel Sánchez; el Mayor Benito 
Gómez era médico en Cáceres, y Juan, Rodrigo,  Francisco, y Diego, emigraron a las 
Indias; Isabel que casó con el Notario Juan Huertas, y la menor doña Ana ingresó 
como monja en el convento de San Pedro de Cáceres, para lo cual su padre abonó 
doscientos sesenta ducados y su tío Andrés otros cincuenta, una gran fortuna para 
época.

 Hacia 1653 Juan Pulido Huertas ya ejercía como Escribano y Notario en 
Montánchez, Su hija mayor Catalina Huertas casó en 1656 con otro notario de la 
localidad, Diego de Figueroa, y el hijo mayor Pedro Huertas, a su vez con María 
Madruga, hija también de notario, aunque Pedro ejercerá ya como Procurador de la 
villa, y por último el pequeño Juan, licenciado en Teología volverá a Cáceres como 
capellán de las obras pías de sus antepasados.

 De Pedro Huertas y su mujer descienden todos los Huertas de Montánchez. 
Isabel la mayor casó con Pedro Galán, María con Andrés González Gil, Juan con 
María Margallo, Simón con María Pavón, y Catalina con Gabriel Pérez Carrasco, 
cuyo hijo fue un brillante escritor.

 La dedicación estudiantil de los Huertas, y su orientación hacia las profesio-
nes de Letras, dejó igualmente una amplia genealogía de sacerdotes, el primero fue 
Simón Huertas capellán, en 1682;  Pedro que lo era ya en 1712; Juan Huertas de 
Alba hacia 1743, El Licenciado Simón Huertas de Alba que se trasladó a Madrid en 
1769. Juan Muñoz Pulido, que cambió el apellido Huertas para diferenciarse de otro 
familiar igual; Licenciado Pedro Huertas en 1784. Licenciado Diego Matías Huertas, 
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su extinción por las reformas del siglo XIX.

 En 1753 existían sólo tres familias: José, Sebastián y Simón Huertas, de los 
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agricultura, y a finales de ese siglo Pedro Huertas era único dueño, de un molino en 
la Garganta. 

 Según Celestino Huertas, todos los de este apellido que viven actualmente 
en el municipio son familiares cercanos en mayor o menor medida.
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cuales descienden las actuales. Ya en el siglo XIX  encontramos a Tomás Huertas 
Galán y José Huertas Valiente, como hacendados dedicados al comercio, y la 
agricultura, y a finales de ese siglo Pedro Huertas era único dueño, de un molino en 
la Garganta. 

 Según Celestino Huertas, todos los de este apellido que viven actualmente 
en el municipio son familiares cercanos en mayor o menor medida.

Si algo caracterizó a los Huertas dedicados más de cuatrocientos años al estudio, las 
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TALLER DE PINTURA

Día 31 de agosto, lunes, a las 10:30 horas en El Paseo

Como viene siendo un clásico en nuestras actividades de la Asociación y a cargo de 
nuestra fiel colaboradora Dña. Mercedes Rosco, pintora local, disfrutaremos de sus 
consejos para pasar una mañana divertida pintando. Edades 6-16 años. 

Por motivos de higiene y seguridad, este año la asociación sólo repartirá la hoja 
para pintar. CADA PARTICIPANTE DEBERÁ LLEVAR SU MATERIAL PARA REALI-
ZAR LAS DIFERENTES OBRAS: lápiz, goma, colores, acuarelas…

INSCRIPCIÓN: para tener una estimación de los participantes, se debe rellenar el 
siguiente cuestionario: https://forms.gle/cR6JZvbxgcSgFGcJ7

También está disponible en nuestra página de Facebook y perfil de Instagram. 



 

Día 16 de Agosto Domingo
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doscientos sesenta ducados y su tío Andrés otros cincuenta, una gran fortuna para 
época.
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Montánchez, Su hija mayor Catalina Huertas casó en 1656 con otro notario de la 
localidad, Diego de Figueroa, y el hijo mayor Pedro Huertas, a su vez con María 
Madruga, hija también de notario, aunque Pedro ejercerá ya como Procurador de la 
villa, y por último el pequeño Juan, licenciado en Teología volverá a Cáceres como 
capellán de las obras pías de sus antepasados.

 De Pedro Huertas y su mujer descienden todos los Huertas de Montánchez. 
Isabel la mayor casó con Pedro Galán, María con Andrés González Gil, Juan con 
María Margallo, Simón con María Pavón, y Catalina con Gabriel Pérez Carrasco, 
cuyo hijo fue un brillante escritor.

 La dedicación estudiantil de los Huertas, y su orientación hacia las profesio-
nes de Letras, dejó igualmente una amplia genealogía de sacerdotes, el primero fue 
Simón Huertas capellán, en 1682;  Pedro que lo era ya en 1712; Juan Huertas de 
Alba hacia 1743, El Licenciado Simón Huertas de Alba que se trasladó a Madrid en 
1769. Juan Muñoz Pulido, que cambió el apellido Huertas para diferenciarse de otro 
familiar igual; Licenciado Pedro Huertas en 1784. Licenciado Diego Matías Huertas, 
en 1771, y el Licenciado Pedro Galán Huertas, en 1802, entre los más conocidos. 
Todos ellos disfrutarán las fundaciones de sus antepasados más de dos siglos, hasta 
su extinción por las reformas del siglo XIX.

 En 1753 existían sólo tres familias: José, Sebastián y Simón Huertas, de los 
cuales descienden las actuales. Ya en el siglo XIX  encontramos a Tomás Huertas 
Galán y José Huertas Valiente, como hacendados dedicados al comercio, y la 
agricultura, y a finales de ese siglo Pedro Huertas era único dueño, de un molino en 
la Garganta. 

 Según Celestino Huertas, todos los de este apellido que viven actualmente 
en el municipio son familiares cercanos en mayor o menor medida.

Si algo caracterizó a los Huertas dedicados más de cuatrocientos años al estudio, las 
letras, y profesiones liberales, fue la transmisión de los nombres de sus antepasados 
hasta la actualidad: Juan, Pedro, y Catalina Huertas, los más frecuentes en todas las 
generaciones, perduraron de forma rutinaria para recuerdo de sus progenitores, 
cuyos orígenes y procedencia, de manera muy breve son estos.   
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